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Para disculpar en el Autor de los siguientes discursos los 
muchos defeclos y escesos que contienen, era menester haber 
visto salpicadas de sangre inocente las calles y plazas de 
Sevilla, y heridas ó muertas personas inofensivas á quienes 
por acaso ó equivocación alcanzó la lanza de un soldado. 
Era menester haber estado en el asedio y visto á la Ciudad 
ya destruida, ya incendiada, ya desierta. En suma, era me-
nor tcr haber sido testigo de las sublimes y patéticas escenas 
que despedazaban el corazon y exaltaban la fantasía hasta 
el mas alto punto que quepa en la humana capacidad. 

El Correo de Sevilla en su número 99 publicado el 28 
de Junio dijo, hablando del primero de estos discursos y del 
efecto que produjo en el auditorio.—ce Los amigos del Sr. 
Cepero queriendo satisfacer el deseo de gran parte del pú-
blico que no tuvo la fortuna de oir su elocuentísima oracion, 
se interesan en que la dé á luz por medio de la prensa, ven-
ciendo de la manera posible las disficultades que á este resul-
tado oponga la circunstancia de haber sido aquella impro-
visada.» 

Por lisonjero que este elojio fuese para el Autor, no se 
atrevió á permitir que se imprimiera un discurso arrancado 
del mero sentimiento, sin que apenas pudiese tener parte la 
reflexion, y creyendo que los afectados por los mismos ob-
jetos en aquellos momentos fatales podian solamente ser jue-
ces de unas alocuciones arrebatadas por la necesidad de in-
flamar los ánimos, de despertar afectos de ternura, al mis-
mo tiempo que de escitar el entusiasmo y el valor en los 
oyentes, con los recuerdos de las piadosas proezas de nues-
tros antepasados. 



En verdad que produjeron admirables efectos en el au-
ditorio, por el cual se comunicaron eléctricamente á toda la 
poblacion, dando el resultado que el Orador se proponía: 
pero variada la escena, no quiso que se juzgase á sangre 
fria de lo dictado por el entusiasmo mas ardiente, cuya ra-
zón bastaba en su concepto, para que dichos discursos con-
tinuasen en el olvido. 

Pero habiendo divulgado algunos malévolos de palabray 
por escrito que los sermones contienen doctrinas opuestas á las 
leyes: que en ellos se escitó al pueblo al fanatismo, confun-
diéndose el predicador con los sacerdotes de Mahoma: y que 
tremoló el pendón de la Inquisición bajo el pretesto de ser 
el mismo con que S. Fernando ganó á Sevilla, me ha pa-
recido conveniente y aun necesario sacrificar mi amor pro-
pio dándolos á la prensa, para que el público pueda cote-
jarlos con las falsedades absurdas y calumnias groseras 
inventadas por la mas necia y estúpida malignidad, y que no 
merecen otra contestación que el desprecio. 

Cuando hablo del público, no me refiero al de Sevilla, 
porque ha sido testigo de los hechos, porque me conoce ade-
mas y también al miserable Autor de tales dislates: hablo 
de aquel público que haya podido tener noticia de ellos, no 
conociéndome, ni menos oído los sermones. 



Domine, salvum fac Rcgem, el exaudí nos in dice, quá invocaverimm 
te. Ps. 1 9 , v. 10. 

Dios mió, salvad á la Reina, y oidnos en el día que te lo pidamos. 

S E Ñ O R E S I L U S T R Í S I M O S Y E X C E L E N T Í S I M O . 

S E V I L L A N O S : 

.TREINTA y cinco años menos 23 dias se cumplen hoy de 
haber exortado yo mismo á vuestros padres desde este 
sagrado lugar á que alzasen sus brazos hasta el cielo pi-
diendo al Todopoderoso que salvase al Rey de sus pérfi-
dos opresores. Habian estos por medio de astucias y de 
engaños llevádose al Monarca á países extranjeros é 
invadido y ocupado al mismo tiempo gran parte de nues-
tra nación, que huérfana y desapercibida no tenia otros 
medios de defenderse sino los que le prestaban el valor, el 
entusiasmo y noble ardimiento de sus hijos. 

El enemigo con el peso enorme de sus fuerzas, se se-
ñoreaba en la metrópoli de la mornaquía, y habia sacri-



ficado á los que primero le hicieron conocer que aun 
se conservaba en España la noble descendencia de los 
vencedores de Pavía; y que los hijos de Castilla y Ara-
gón se diferenciaban en mucho de los Italianos y Alema-
nes. Estos, humillados y abatidos, recibieron dócilmente y 
arrastraban la cadena que les impusiera el vencedor: los 
nuestros por el contrario, embravecidos como leones, al 
conocer la traición, rujieron en todas las provincias cuan-
do el tirano los suponia amedrentados, y juraron perecer 
antes que doblar la cerviz al infame yugo que pretendia 
imponerles. 

Sevilla, nuestra amada Patria, la ínclita Ciudad de 
todos los siglos y de todos los tiempos, cuando oyó hablar 
déla catástrofe ocurrida en Madrid, cuando leyó el aviso 
del Alcalde de Móstoles y supo que se había derramado 
la sangre de sus hermanos y de sus hijos en defensa de 
la Patria y del Rey, de la Relijion y de los venerandos 
fueros, exhaló un alarido de dolor y dio tan terrible grito 
de venganza que sus ecos corrieron hasta unirse con los 
que resonaban en Moncayo, en la Cantabria y en Co-
vadonga. 

Yo vi vagar por las calles á vuestros padres, jurando 
implacable guerra al enemigo: yo vi venir á la juventud 
de toda la Provincia, que dejando abandonados los cam-
pos y desiertos los talleres, corria despavorida á las armas 
y á los Templos: á estos para implorar la ayuda del cie-
lo, á las otras para combatir al enemigo: siendo tanto su 
zelo, entusiasmo y ardimiento que la autoridad mandó á 
muchos volver á sus hogares hasta poder proveerlos de 
municiones y de gefes que dirijieran, ó por mejor decir, 
contuviesen su bravura. 

Traían los enemigos la creencia de ser invencibles, por 
haber ganado muchas batallas; porque los mandaba un 
capitan acreditado; y sobre todo, porque no habian pe-
leado todavía con un pueblo leal, con un pueblo vahen-



te; lo diré de una vez, con Castellanos, y con Castellanos 
nacidos junto al Bétis, que aunque afables, dóciles y blan-
dos como el aire que respiran, son también ajiles, tena-
ces y muy fuertes, cuando se les exalta la imajinacion en 
defensa de los objetos que aman y que quieren. 

Exaltada entonces las de vuestros padres, caldeada 
y encendida por el amor de su Patria y de su aprisiona-
do Rey, sin echar cuentas ni parar mientes en el núme-
ro de los enemigos, ni en las proezas que la fama con-
taba de ellos, vamos á pelear, dijeron, vamos á vencerlos, 
gritaron unánimemente, y fueron, y pelearon, y los ven-
cieron; ó para decir mejor, fuimos, y peleamos, y los 
vencimos, porque como todos éramos unos, todos tuvimos 
parte en la victoria. 

Todos creíamos sinceramente que era nuestra la justi-
cia y que Dios estaba con nosotros. Todos creíamos que 
habíamos de vencer y que no era posible que Dios nos 
abandonase, y por eso vencimos entonces, y por eso 
venceremos ahora; y venceremos siempre que nos val-
gamos de los mismos medios que empleaban nuestros 
abuelos y que yo vi emplear á vuestros padres. 

Estadme atentos, y sin esperar orden en mis ideas es-
cuchad en resumen lo que pasó aquel dia, que en todo 
se me figura semejante al presente. 

Sevilla entonces, ignorando lo que sucedía en las de-
mas Provincias, habia por sí sola declarado la guerra al 
Emperador de los franceses, hasta que nos devolviese 
al Rey, y evacuase toda nuestra tierra. Apenas eran bas-
tantes sus soldados para hacer ostentosa y solemne la pu-
blicación con el aparato marcial que se acostumbra, pe-
ro en breve y como por encanto, un ejército de héroes 
estuvo pronto para salir al encuentro del enemigo. Ocu-
paba este las llanuras ó Navas de Tolosa en el confín de 
Andalucía, campos que recordarán siempre los triunfos 
de la Cruz sobre la media luna, aumentando este recuer-



do la esperanza de que se repitiesen los prodijios que 
obró el cielo con Alfonso VIII y el Arzobispo D. Rodri-
go. Moriremos, decia aquel Rey yiendo la gran moris-
ma que le rodeaba; pero el Prelado enarbolando la ban-
dera de la Cruz, de ninguna manera moriremos, contes-
tó al Rey, sino que venceremos en nombre de Dios. 

Así mismo lo aseguraba yo á vuestros padres la ma-
ñana en que llegó á esta Ciudad el aviso del inmortal 
duque de Railen, para que se hiciesen á Dios rogativas 
y plegarias por la victoria contra el intrépido Dupont, que 
nos cerraba el paso por Menjibar, y el cauteloso Vedel 
que ocultaba sus fuerzas en Guarroman. 

Vuestros padres invocaron á Dios, y le pidieron y le 
rogaron, y el Señor oyó sus súplicas y les entregó todos 
sus enemigos, y los vimos entrar en la Ciudad amarrados 
el carro de nuestro triunfo, y las banderas que habían 
ondeado victoriosas por toda Europa, y las Aguilas que 
se posaran soberbias sobre el Capitolio, entraron humilla-
das en este mismo Templo, y se postraron abatidas á los 
pies de S. Fernando, amontonándose entre los trofeos del 
Trono de Castilla. 

Sí: nuestro santo Rey, siempre glorioso y vencedor 
hasta en el sepulcro, también ha de alcanzarnos ahora la 
victoria. 

Yo empuñaré su aterrador Estandarte, y lo paseare por 
el recinto de vuestras murallas, y lo tremolaré en vues-
tros castillos, y los unos y las otras quedarán impenetra-
bles á los tiros del enemigo. 

No lo dudéis: la enseña que corrió triunfante por 
Leon y por Castilla, derrocando en todas partes los pen-
dones \ le Mahoma, abatirá también esas banderas que la 
mas negra ingratitud y la mas horrenda perfidia ha enar-
bolado contra España, pretendiendo tiranizarla, degra-
darla y envilecerla. 

El corazon se me parte de d o l o r , amados mios, cuan-



do considero que en esas banderas también están borda-
das las cruces y los leones de Castilla, y que son nues-
tros hermanos los que en ellas vienen alistados. Nuestros 
hermanos son, y como á tales debemos amarlos y com-
padecerlos, porque están seducidos y engañados por esa 
cuadrilla de traidores que despues de haber perdido la 
España Americana, procuran hacer lo mismo en la Eu-
ropea. Pero ya les habéis ganado la primer campaña: ya 
habéis dado el testimonio mas solemne de vuestra repro-
bación á la ingratitud horrenda con que el monstruo der-
ribó del Trono á la Madre de nuestra Reina: ya viéndole 
encaminarse á la usurpación con cara descubierta le ha-
béis declarado, aunque indefensosé inermes, la misma guer-
ra que declarasteis á Napoleon. ¿No habéis vencido en 
vuestras plazas y por vuestras calles, solo con vuestro va-
l o r y denuedo, al satélite del tirano, que ignorante de lo que 
sois y de cuanto valéis se jactaba de amedrentaros con 
solo el aparato de la guerra? ¿No le habéis dicho cara 
á cara, aun mirándole rodeado de su gran fuerza, que 
no admitiréis otro Rey que á Isabel la inocente, ni otra 
ley que la jurada en 37, ni mas gobierno que el que 
proclama la paz, la amnistía, y la union de todos los 
españoles? Pues ya teneis acabada la principal parte de 
vuestra obra. El lugar-teniente del tirano os ha visto no 
retroceder delante de su artillería, sufrir las bárbaras car-
gas de sus caballos, no intimidaros ai ver abierto con 
las lanzas el pecho de los ancianos octogenarios, atro-
pellados los niños inocentes, la tierra empapada de su 
sangre; ha visto en íin, que todos los medios empleados 
por su inhumana crueldad para inspiraros terror son ine-
ficaces y no alcanzan á menguar vuestro denuedo. 

Con él le inspirásteis el terror que en vano pro-
curaba infundir en vuestros pechos: yo, yo mismo le he 
visto temblar cuando encastillado en su fortaleza tuve por 
órden vuestra que asaltarla, separando con mis propias 
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manas las bayonetas que se me presentaron en muy api-
ñadas filas. Yiéraisle trémulo en la tarde del 18, sin va-
lor para escuchar la embajada que le llevé á nombre de 
Sevilla; recordándole en representación vuestra la alocu-
ción que con vuestros hechos le dirijisteis en la noche me-
morable del 11 del corriente. 

¿Qué otra pueba, le decia yo, quereis hacer de un 
pueblo que ha resistido á todas vuestras fuerzas, que ha 
superado los ensayos que habéis hecho, y que insiste to-
davía en deciros: que no se somete á la dominación de 
Espartero; que no obedece otra autoridad sino la emana-
da inmediatamente de su Reina, ni conoce mas leyes que 
la jurada Constitución de 37: en una palabra, que sigue 
instintiva y ciegamente el camino que han trazado las lea-
les provincias de Málaga, Granada y Valencia, que se ade-
lantaron á ser el organo de la voluntad general de la 
Nación? ^ ~ , i 

Sí: el Gobierno, las Cortes, todos los Españoles han 
proclamado la union, todos la queremos, todos la invo-
camos ahora para obtener el mismo resultado que nos 
dio entonces, y la obtendremos indudablemente, si uni-
dos en verdadera fraternidad pedimos á Dios que nos 
proteja. 

;Ojalá y no tuviésemos enemigos! ¡ojala que ellos 
arrepentidos de su error se nos uniesen sinceramente! 
Pero si en vez de unirse quieren arrastrarnos al crimen 
de ingratitud, de usurpación, de infidelidad á nuestra 
R e i n a , resistamos como buenos con la misma enerjia que 
lo hicimos á la dominación de los franceses. 

Vuestra decision me parece idéntica á la que enton-
ces tuvieron vuestros padres, y el mundo es ya testigo de 
que vuestro valor no desmerece del que ellos acreditaron 
en aquella época. Por mí puedo aseguraros que ponien-
do la mano sobre el pecho, siento latir mi corazon tan 
fuertemente como entonces; y que aunque me veáis ne-



vada la cabeza, mi sangre hierve como hervía con el lue-
go de la juventud el año de 8: no habiendo sentido mas 
que estas dos veces en mi vida semejante movimiento, 
porque solo en estas dos ocasiones me ha parecido que 
del buen ó mal éxito dependia y depende la suerte de mi 
Patria. La causa es idéntica: no es la de un partido, no, 
es la causa de la Nación entera, á cuya solemne voz han 
vuelto á tremolarse en las torres de la Alhambra los pen-
dones de Isabel la Católica, y en Sevilla los de Fernando 
el Santo. 

Por tanto, como testigo y como actor en ambos suce-
sos, me considero obligado á deciros, cuál en mi concep-
to , fué la causa que produjo entonces la victoria. 

Todo el secreto, amados mios, todo el secreto con-
sistió, no lo dudéis, en la unánime creencia de que habíamos 
de vencer porque Dios estaba de nuestra parte. Todos lo 
creimos así, obramos según esta creencia, y por ella 
vencimos. 

Nuestra union estrecha, cordial y verdadera fue quien 
nos dio la victoria: y por eso con todo mi corazon os 
exorto como conciudadano vuestro, como cristiano, y co-
mo sacerdote á que olvidéis todos los agravios pasados 
que haya podido producirla diferencia de opiniones y de 
partidos, y os acordareis solamente de que somos hermanos, 
de que todos somos Españoles, de que somos Sevilla-
nos, y de que el honor, el amor á la Patria, el mutuo 
Ínteres y nuestra santa Relijion nos llaman y aun nos 
obligan á la defensa, no olvidándoos de que á la sombra 
de tan glorioso estandarte ha sido España verdaderamen-
te grande, y llevado sus victorias, y con ellas la civiliza-
ción y la Cruz del uno al otro polo. 

Para que os dirijan en tan gloriosa empresa nombras-
teis á la Junta en momentos de angustia y de premura; 
despues con mas detenimiento y con la legalidad que las 
circunstancias permiten habéis ratificado vuestro nom-
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bramiento, y para selemnizarlo y santificarlo os ha con-
gregado hoy la misma Junta, poniéndose bajo la divina 
protección al empezar de nuevo su carrera, con la seguri-
dad de que deliberadamente le habéis dado poderes am-
plios y bastantes para que os gobiernen y defiendan. 

Los elejidos para desempeñar tan alto ministerio se 
han mostrado dignos de la confianza que os merecieron. 
En los dias que han gobernado provisional y transitoria-
mente sehan afanado, sin esquivar ningún género de tra-
bajo ni de riesgo, para llenar el encargo que les disteis. 
Nadie me lo lia dicho. Yo lo he visto, señores: los padres 
de la Patria no han escusado sacrificio de ninguna clase: 
se han desvivido de dia y por la noche con la mayor 
constancia y esmero, tomando las mas esquisitas providen-
cias para que los enemigos que arrojasteis de vuestro se-
no no puedan volver á turbar vuestro reposo, ni menos 
os acuchillen, porque aclamais al Ministerio que ha ofre-
cido la paz, la amnistía, la observancia de las leyes, el 
respeto y acatamiento al Trono de nuestra Reina, y en 
suma, un gobierno sabio, justo y piadoso , cual nosotros 
queremos. El pueblo ha dicho: no mas! Cesen ya las pro-
fanaciones, cesen los odios y las lágrimas, cesen ya de 
remachar los eslabones de las cadenas de la esclavitud los 
que se cubren con la máscara de una libertad mentida: 
unámonos, salvemos á la Reina, no consintamos que se 
mancille el Trono de S. Fernando. 

Queremos con él que se mantenga el culto de Dios en 
nuestros Templos: quelosMinistros del Altar sean sustenta-
dos con la decencia correspondiente á su augusto Ministerio: 
queremos que las Relijiosas no continúen siendo víctimas de 
la miseria, y que no perezcan en el estado en que mas de una 
vez las he visto yo, de poder quebrantar hasta las piedras. 
Queremos ser piadosos, porque nuestros padres lo fueron, 
y con su piedad tuvieron siempre propicio al Dios de las 
batallas: también nosotros lo tendrémos dándole gracias 
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por los muchos beneficios que hasta hoy nos ha dispen-
sado, y pidiéndole, y rogándole que nos los continúe, para 
que reuniéndonos todos los españoles en derredor del Tro-
no de nuestra Reina, la salvemos de los enemigos que la 
acechan, y despues de vivir feliz y tranquilamente sobre 
la tierra, pasemos á ser bienaventurados en el Cielo. 
ASÍ SEA. 




